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II.-CRONICAS Y NOTICIAS GENERALES 

El Dirigente Maesfro 

Cuando uno de mis amigos me invitó 
a que asistiera a una charla que daba el 
Padre Laburu a un grupo de empresa
rios, acepté gustoso, porque había oído 
hablar mudio de él, pero no se me ha
bía presentado la oportunidad de cono
cerle personalmente ni de escucharle 
nunca. 

No voy a comentar aquí el objetivo de 
la conferencia, porque es tose apartaría 
de mis propósitos, pero sí diré que pu
de apreciarque elPadreLaburu.de quien 
me habían dicho se trataba de un é^an 
orador—y cuyo acento, mezcla de vas
cuence y sudamericano, presta una ex
traordinaria atracción a su orator ia — , 
es principalmente un gran pedagogo, 
un maestro excelente, por lo menos a 
mi entender. 

Al escuchar al Padre Laburu tuve una 
grata sorpresa: me di cuenta de que si
gue lo que podríamos l lamar una téc
nica que, guardando las debidas distan
cias en las proporciones e ideas, se pa
rece mucho a la que yo he adoptado 
hace tiempo. Cuando quiere exponer un 
concepto o un tema, insiste sobre el mis
mo punto, dándole varias vueltas, tra
tándolo desde distintos aspectos, por
que solamente asi sus oyentes podrán 
percatarse perfectamente de la impor
tancia del mismo, es decir, que busca 
la manera de que penetre en el fondo 
de sus mentes cuando él expresa, hasta 

Por don Francisco Estrada Saladich, 
director de empresa y autor de la *Bi-
blioteca de Iniciativas Comerciales*. 

hallarse seguro de haberles facilitado 
los motivos de meditación deseados. Mi 
satisfacción fué grande, porque confieso 
que a veces he dejado que me asaltase la 
duda de si obraré de manera improce
dente, si será una equivocación la insis
tencia, la repetición de aquello que nos 
interesa destacar y que pretendemos 
que quien nos escucha asimile perfecta
mente y recuerde más tarde. El Padre 
Laburu, con la manera de llevar su di
sertación, disipó por entero mis sospe-
chas. 

Otra cosa que me llamó la atención 
fué que la mayoría de los cien y pico de 
dirigentes que allí había reunidos me 
parecieron gente pesimista, casi diría 
semiacabada. Muchos de ellos se halla
ban entre los cuarenta y los cincuenta 
años de edad, y me dieron la impresión 
de que, en general, tenían grandes y 
p r o f u n d a s preocupaciones y proble-
mas pendientes de sí. Su palidez de sem
blante, sienes plateadas, en algunos su 
prematura calvicie, denunciaban la pre
sencia de personas que se pasan ence
rradas en sus despachos diez o doce 
horas diarias, y que de allí se dirigen a 
sus casas,sin quedarles tiempo para na
da más. Esta observación me desmora
lizó en cierto modo, y pensé para mis 
adentros; «De estos hombres agotados, 
iqué pocas ideas eticaces y fructíferas 
pueden salir!» 

Como puede comprender el lector, el 
párrafo antecedente es tan sólo un pe
queño inciso que se aparta del tema 
qp.e deseo desarrollar, pero se trataba 
de directores de empresa, y es precisa
mente de una de las principales misio
nes que éstos tienen en 1961 de lo que 
quiero hablar. Y digo 1961 no porque 
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